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RESUMEN: La filiación salmantina en el proyecto universitario puesto en marcha en Sigüenza
en el siglo XV por Juan López de Medina, fundando el Colegio de San Antonio de Portaceli, resulta
evidente. Castilla-León y la Universidad de Salamanca estuvieron presentes en la vida organizativa y
académica de la universidad fundada en la Ciudad del Doncel, configurándose ésta conforme al
modelo colegio-universidad.
Se aportan al respecto tres argumentos principales, sobre los que habrá que profundizar en cua-
lidad y extensión, a saber: estructura e inspiración constitucional, aportes salmantinos a la evolución
colegial de la institución y formación/conocimiento por parte del fundador del modelo colegial sal-
mantino representado en el Colegio Mayor de San Bartolomé.
En estos pocos datos se encuentran apuntes que permiten hablar de contactos continuados en-
tre Salamanca y Sigüenza, esbozándose como prometedora una línea de investigación sobre la pro-
yección de Salamanca en otras tantas instituciones colegiales universitarias peninsulares.
PALABRAS CLAVE: Historia de las Universidades. Universidad de Salamanca. Universidad de
Sigüenza. Colegios Universitarios. Pedagogía Colegial.
NOTES FOR THE STUDY OF THE PROJECTION OF SALAMANCA IN THE
COLLEGE–UNIVERSITY OF SAN ANTONIO OF PORTACELLI OF SIGÜENZA
SUMMARY: The connection to Salamanca is evident in the university project started in
Sigüenza in the XVth century by Juan López de Medina, when he founded the College of San
Antonio of Portacelli. The province of Castile León and the University of Salamanca were present in
the organisational and academic life of the university founded in the “city of the young noble-man”,
when this university was created according to the model of the college – university.
Three main arguments are presented about this point, which have to be studied deeply and wi-
dely, that is: constitutional structure and inspiration, Salamancan contributions to the collegiate evo-
lution of the institution and formation / knowledge by the founder of the Salamancan collegiate
model represented in the Colegio Mayor de San Bartolomé. 
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There are notes in these few data, which allow talking of continuous contacts between
Salamanca and Sigüenza, outlining a promising line of research about the projection of Salamanca
in many other collegiate university institutions of the peninsula. 
KEY WORDS: History of Universities. University of Salamanca. University of Sigüenza.
University Colleges. Collegiate Pedagogy. 
INTRODUCCIÓN
La historia del Colegio Universidad de San Antonio de Portaceli de Sigüenza
cuenta ya con bastantes elementos que nos permiten conocer la esencia de la insti-
tución y las líneas maestras que han ido configurando su historia (1). Queremos
apuntar en este artículo algunos datos, muy pocos, que nos hacen pensar en una fi-
liación salmantina, al menos en sus orígenes, cuando la idea universitaria empieza a
tomar cuerpo en la Ciudad del Doncel, fomentada y financiada por Juan López de
Medina (2), allá por 1476, fecha en la que obtuvo del nuncio Nicolao Franco buleto
para la fundación de un convento de franciscanos con tres cátedras (3).
(1) Han sido numerosos los estudios realizados sobre el Colegio-Universidad de Sigüenza, abrién-
donos una visión magna acerca de las generalidades y particularidades que irradiaban del estu-
dio seguntino. Entre ellas cabría citar, sin ánimo excluyente, las siguientes: Fuente, V. de la.:
Historia de las Universidades y demás establecimientos de enseñanza en España, T. II, Madrid,
1885; Juliá Martínez, E.: La Universidad de Sigüenza y su fundador, Madrid, Tipografía de
Archivos, 1928; Ju liá Martínez, E.: “La Universidad de Sigüenza y su fundador” Revista de
Bibliotecas, Archivos y Museos, XLVI (1925) y XLIX (1928); Beltrán de Heredia, J.: “La Facultad
de Teología de la Universidad de Sigüenza”, Revista Española de Teología, Madrid (1942), pp.
409-469; Montiel, I.: Historia de la Universidad de Sigüenza, Maracaibo (Venezuela), Universidad
de Zulia, 2 vols., 1963; Ajo G. y Sáinz de Zúñiga, C.M.: Historia de las Universidades Hispánicas.
Orígenes y desarrollo desde su aparición hasta nuestros días, XI vols. C.S.I.C., Madrid-Ávila,
1957-1972; Fuente, J.J. de la: Reseña histórica del Colegio-Universidad de San Antonio de
Portaceli en Sigüenza..., Madrid, Imp. de Alejandro Gómez Fuentenebro, 1877; Fuente, J.J. de
la: Reseña histórica del Colegio-Universidad de San Antonio de Portaceli en Sigüenza..., ed. fac-
símil con introducción de Juan Antonio García Fraile, Madrid, Edicio nes de Librería Rayuela,
1996; Dávara Rodríguez, F.J.: “El Colegio Universidad de San Antonio de Portaceli”, Anales
Seguntinos, vol. I, 3, Sigüenza (1986); Sanz Serrulla, J.: Historia de la Facultad de Medicina de
la Universidad de Sigüenza, Guadalaja ra, Diputación Provincial, 1987.
(2) López de Medina era licenciado en cánones y maestrescuela de Calahorra-La Calzada en 1455,
dignidad creada para él por la Santa Sede, a instancias de Pedro González de Mendoza y del
marqués de Santillana, Íñigo López de Mendoza; de noble alcurnia; subdiácono de la Sede
Apostólica, arcediano de Almazán en la catedral de Sigüenza, familiar del cardenal Mendoza; ca-
nónigo de la de Toledo; amigo íntimo del Gonzalo Ximénez de Cisneros y hombre de las mejores
cualidades. Cfr. Gómez de Castro, A.:  De rebus gestis a Francisco Ximenio, Cisnerio,
Archiepiscopo toletano, libri octo, f. 3v y 94v. (1569). El manuscrito original, del que desgraciada-
mente faltan algunas páginas, se conserva en la Biblioteca de la Facultad de Derecho de la
Universidad Complutense de Madrid.
(3) El por entonces Nuncio Vaticano, N. Franco, protonotario de la Santa Sede y con potestad de le-
gado a latere en los reinos de Aragón, Navarra, Valencia, León y Castilla, consultó con el carde-
nal Mendoza, en calidad de obispo de Sigüenza, lo relativo al proyecto de creación de cátedras,
accediendo el gran Cardenal de España en todo: “... intuitu Refvdmi in Xto. Patris et Domini
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López de Medina, verdade ro artífice del fenómeno universitario en Sigüenza, fun-
da en el año 1496 un Colegio-Universidad, con la expresa aprobación y apoyo del
Cardenal Mendoza quién, tras el rescripto expedido por la Nunciatu ra en Valladolid
en 4 de Julio de 1479, elige para la ubicación de su institución académica un lugar
aislado fuera de la ciudad -a mil pasos de ella-, en un terreno comprado al Cabildo
Seguntino, probable mente movido por la idea de tranquilidad y sosiego que debería
rodear a los estudiantes para hacer provechosas sus horas de estudio, tal y como
disponía el Código de las Siete Partidas (4). 
Las necesarias Constituciones para el buen gobierno del Colegio de Sigüenza,
que se erigía bajo la advocación de San Antonio de Portaceli (5), son aprobadas
por el Cardenal Mendoza en Sevilla, el 1 de Diciem bre de 1477 (6) siendo éstas
confirma das por Sixto IV, el 26 de Septiembre de 1483 (7), el mismo día que se ex-
pedía un breve a los arcedianos de Medina y Molina, y a un canónigo de Sigüenza
-Cisneros-, nombrándolos jueces ejecutores de la cesión por López de Medina de
sus beneficios al Colegio. 
Las Constituciones, tras ser redactadas por López de Medina, fueron dedicadas
al Cardenal Mendoza, ya entonces Arzobispo de Toledo, en muestra de
agradecimien to por la protección que le dispensara desde sus primeros años. En
ellas se recoge la creación de trece plazas de colegiales para clérigos pobres, elegi-
dos previo examen y diecinueve años cumplidos, según turno de vacantes, por los
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(3) Petri de Mendoza Sancti Georgi ad velum aureum Presbiteri Cardinalis aiusdem Eccelesiae
Seguntinae Epi..., et ad hoc ajus accedit assensus” (Ajo, C.M.: Historia de las Universidades
Hispánicas..., vol. I. p. 327).
(4) Cfr. Las Siete [Partidas] del Rey Sabio don Alonso el nono, Glosadas por el Licenciado Gregorio
López, 1605, II, XXXI, 2. Puede verse en otra edición: Las Siete Partidas del rey Don Alfonso X
El Sabio. Cotejadas con varios códices antiguos por la Real Academia de la Historia, Madrid,
Imprenta Real, 1807, 3 vols.
(5) “De titulo Collegii. Quoniam igitur predictum collegium, Dei proveiente gratia, impensis et opera
nostra fuir constructum circa monasterium gloriossisimi Sancti Antonii, presbiteris confesoris  per
nos quondam edificatum dotatum atque beatissimi Hieronimi sancto dicatum ordini codem titulo
quo decoravimus, volumus insignire collegium: videlicet, ut collegium sancti Antoni nuncupetur”
(1484, junio, 7. Constitutiones insignis Collegii Sancti Antonii extra Urbem Seguntinam erecti a D.
Joanne Luppi de Medina.... AHN, Universidades, Universidad de Sigüenza, Libro 1235 F,
Constitución  1).
(6) “Nos... praedictam domum... in Collegium, creamus et ordinamus... ita ut de cetero in perpetuum
in ea habitare et morari queant tredecim pauperes Clerici..., ac servitores aliqui..., dicto praeterea
Archidiacono... ius patronatus... reservamus” (1477, diciembre, 1. Buleto. AHN, Universidad de
Sigüenza, Leg. 583).
(7) El decreto del Gran Cardenal había nacido viciado en su raíz, en relación a la anexión de benefi-
cios al Colegio, pues el Papa había revocado todas las uniones de semejante índole, por ello
López de Medina decidió acudir a la Santa Sede solicitando la confirmación de la creación del
Colegio, hecha por las autoridades ordinarias, además de la subsanación o anexión nueva de
sus beneficios y la facultad pontificia para hacer él las Constitucio nes. Cfr. 1483, septiembre, 26.
Breve Et si cunctos. AHN, Universi dades, Leg. 583.
cabildos de las Catedrales de Toledo, Sevilla, Burgos, Córdoba, Jaén, Cuenca,
Sigüenza, Osma, Calahorra y León (8); durando la  beca un período de siete años.
Esta obra universitaria sería completada por López de Medina con la construc-
ción de un convento que iría destinado a la orden de los Francisca nos Descalzos.
Sin embargo, tras la negativa de éstos, López de Medina acabaría entregando el
convento a los Jerónimos del monasterio de Lupiana, quienes se establecen en
Sigüenza en el año 1484. Medina, además, ordenará la dotación material y econó-
mica para la creación de un hospital, donde se ejercería la medicina, y de un con-
vento o monasterio, encomenda do a la comunidad jerónima, quienes se encarga-
rían de atender todo el complejo creado: Universidad, Hospital y convento o mo-
nasterio (9).
Unos años después de su fundación, el estudio seguntino deseará constituirse
en Universidad, sin abandonar su articulación práctica como estableci miento cole-
gial. Colegiales, profesores y patronos entienden que la idea primitiva del fundador
López de Medina debe ser ampliada y completa da (10). El Cardenal Mendoza,
convencido de la utilidad de la idea, acude al pontífice Inocencio VIII, solicitando la
creación de la Universidad de Sigüenza, en donde se otorgarían los grados de
Bachiller, Licenciado y Doctor. Además, se demandaría el traslado de los edificios
que albergaban el Estudio General a un lugar más próximo a la villa seguntina, en-
tre otras cuestiones debido al paraje desértico, aislado, malsano, húmedo, y con
un edificio amenazado de ruina a causa de las avenidas y aluviones de los montes
próximos.
Inocencio VIII concede ambas peticiones en virtud de una Bula expedida el 30 de
Abril de 1489 que empezaba Ex iniuncto nobis, ya fallecido el fundador López de
Medina. Por ella el pontífice concedía a cuantos estudiasen en la Universidad de
Sigüenza, sin necesidad de repetir cursos y previo un riguroso examen, la posibili-
dad de graduarse. Así, una vez estimados como idóneos, los mismos catedráticos
de cada respectiva facultad podrían otorgar el bachillerato, mientras que el de licen-
ciado y doctor quedarían sujetos a colación del obispo, quién estaría asistido en el
acto por tres doctores o maestros de la facultad y observadas las disposicio nes del
Concilio de Vienne. 
Tras esta atribución pontificia, los graduados por Sigüenza gozarían de todos
aquellos privilegios e inmunidades que hubieran sido concedidos a las demás uni-
versidades castellanas, quedando inaugurado en la Hispani dad el nuevo estilo de
Colegio-Universidad en 1490. 
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(8) Cfr. Constitución 2 de las Constitutionis insignis Collegii Sancti Antonii...
(9) Cfr. Montiel, I.: Historia de la Universidad de Sigüenza, o.c., pp. 15-19.
(10) Según Isidoro Montiel, la creación del Colegio Seguntino llevaba aneja la fundación de la
Universidad de Sigüenza, recogiéndose en las propias Constituciones del Colegio tal posibili-
dad, pues ya mencionan los sueldos de los catedráticos, de la Universidad literaria, de las cáte-
dras vacantes y del modo de proveerlas, etc.
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Con objeto de articular el marco jurídico de la nueva universidad, las
Constituciones del colegio serían reformadas por el Cardenal Mendoza en 1489 (11)
y ampliadas por Carvajal, su sucesor al frente de la Mitra Toledana, en el año 1505.
Tras esta reforma, los estudios se articulan en tres Cátedras: una de Teología, otra
de Artes y otra de Cánones. Los Catedráticos de Teología y Artes serían nombrados
por la universidad y se incorporaban al cabildo, que les confería la dignidad capitu-
lar. El Catedrático de Cánones era el canónigo Doctoral de Sigüenza, al que la
Universidad nombraba Catedrático. En 1540 los estudios de Teología se ampliarían
a dos, con la constitución de una Cátedra de Prima y otra de Vísperas. En virtud de
un decreto de Julio III, son creados en 1551 los estudios de Medicina y Derecho
Civil, con la dotación de una Cátedra para cada una de estas enseñanzas.
Finalmente, la Universidad de Sigüenza completará sus enseñanzas con la creación
de una Cátedra de Física -1549- y otra de Lógica -1571-. 
Tras la articulación de este plan de estudios, la Universidad de Sigüenza integra-
rá las enseñanzas propias de las denominadas universida des meno res (12).
El siglo XVII se define como el período de decadencia de las universi dades his-
pánicas. Para la Universidad de Sigüenza también se presentará como una época
de declive, de decadencia. 
Los estudios y grados de la Universidad de Sigüenza cayeron en total descrédito
en el siglo XVIII. Su vida, lánguida, acabó el 5 de julio de 1807, como la de Toledo,
Oñate, Orihuela, Ávila, Irache, Baeza, Osuna, Almagro y Gandía, es decir, como to-
das las menores que acabaron agregándose a las once que quedaban. Como apun-
ta José Julio de la Fuente, “la de Sigüenza, por una razón estrafalaria, fue unida a
Valladolid y no a Alcalá de Henares, con la que tenía más afinidad y a la cual estaba
más próxima” (13). 
Queda claro: el inicio de sus días se ligó a la Universidad de Salamanca; en ella,
por precepto constitucional se alojaron becados estudiantes de Castilla-León
(Burgos, Osma, León); y su  final también quedó unido a otra universidad castellano
leonesa, la Universidad de Valladolid.
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(11) Así, el Cardenal Mendoza promocionó al Rector del Colegio al cargo de máximo dirigente de to-
da la Universidad, estimando que el cargo debería ser de duración anual, en lugar de bienal,
para no distraer del estudio a los colegiales. Determinó, asimismo, las propinas de grado para
el obispo, patronos, graduados, profesores, notario, y bedel. Cfr. 1489. Adittionis Cardinales.
Additionem ad praedictas Constitutiones Collegii Seguntini editae ab Illustrissimo D. Petro de
Mendoza..., AHN, Universidades, Libro 1.234-F. Ed. en latín en Montiel, I.: o.c., vol. II.
(12) La distinción fundamen tal entre unas y otras partía de la existencia de un menor número de es-
tudiantes, la economía del precio de las matrículas, y una menor dotación de cátedras. Sobre
la proliferación de estas universidades menores y las distinciones fundamenta les con las deno-
minadas como mayores, vid. Rodríguez-San Pedro, L. E.: La Universidad Salmantina del
Barroco, Salamanca, Universidad de Salamanca, 1986, vol. I, pp. 203-224.
(13) Fuente, S.S. de la: Reseña Histórica..., pp. 26-27.
DEUDAS CONSTITUCIONALES DE LOS COLEGIOS MAYORES ESPAÑOLES
CON SALAMANCA. EL CASO DE SIGUÜENZA
A finales del siglo XII se inició en otros países la creación de instituciones desti-
nadas a acoger a los estudiantes que acudían a las universidades, de modo que
cuando Lérida y Salaman ca, en el siglo XIV, ven nacer sus primeros colegios ya
era secular la tradición entre ingleses y franceses (14). Aún así, nuestros colegios
universita rios, especialmente los mayores, son calificados por Febrero Lorenzo
como una manifes tación peculiar y creación netamente española, tanto en cuanto
consiguen en su desarrollo una forma propia y se diferencian por su peculiar régi-
men interno de gobierno y por la adquisición de una trascendencia social más que
notable (15). 
No obstante, el precursor inmediato de estos Colegio Mayores que inician su fun-
dación a principios del siglo XV, se multiplican en el quinientos y adquieren su cenit
en el XVII, para desmoronarse en el Siglo de las Luces, habrá que buscarlo en la ac-
tual Italia. Nos referimos al Colegio español de San Clemente de Bolonia, fundado
en 1367 por don Gil de Albornoz (16). El modelo que forjó París coincidiría con el de
Bolonia en su carácter de enseñante, pero sus diferencias organizativas son las que
hacen que hablemos de dos modelos colegiales.
El sistema boloñés, democrático, en el que era rector uno de sus colegiales, ele-
gido por votación, fue el seguido con más fidelidad por los mayores salmantinos,
oponiéndose al de París, más jerárquico, en el que gobernaba un rector impuesto a
los colegiales.
Se ha demostrado que las influencias de París y de Bolonia llegaron a fusionarse
peculiarmente, con más o menos intensidad, en los mayores que se van fundando
por la geografía peninsular española. Al respecto, se sabe que Salamanca tomaría
el testigo de este trasvase con un precedente, el Colegio Viejo de Oviedo, más co-
nocido por la denominación de Colegio de Pan y Carbón, y que, a través de éste,
debieron llegar las influencias parisinas al Mayor de San Bartolomé, prócer y modelo
de los posteriores.
No obstante, la aportación boloñesa iba a resultar notablemente superior. El fun-
dador del Colegio de San Bartolomé, don Diego de Anaya, conocedor del de San
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(14) Con algunos precedentes contaba también nuestro país. Francisco Martín Hernández cita la pri-
mera experiencia sacerdotal de San Isidoro de Sevilla en el siglo VI y, refiriéndose concreta-
mente a Salamanca, recoge el llamado de los Placentinos, el de la Reina, del siglo XIV, y aún
antes el de la Virgen de la Vega, fundado en 1116 por los canónigos de San Isidoro de León;
en: La formación clerical en los colegios universitarios españoles (1371-1563), Ed. Eset,
Vitoria, 1961, p. XXI.
(15) Cf. Febrero Lorenzo, M. A.: La Pedagogía de los Colegios Mayores en el Siglo de Oro, C.S.I.C.,
Instituto “San José de Calasanz”, Madrid, 1960, p. 9.
(16) Cf. Beltrán de Heredia, V.: Cartulario de la Universidad de Salamanca (1218-1600), I,
Salamanca, Universidad de Salamanca, 1970, 189-209.
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Clemente y de sus constituciones, al redactar las propias -como sabemos con me-
nos precisión y perfección que las del boloñés- estaba dando la pauta que iban a
imitar los fundadores del de Santa Cruz de Valladolid, del de Cuenca en Salamanca
y de San Ildefonso de Alcalá. Los dos últimos Colegios Mayores fundados, ya en el
XVI, San Salvador de Oviedo y el de el Arzobispo Fonseca volverían al modelo tradi-
cional del que se había alejado Alcalá, eso sí, asumiendo una filiación más notable
con respecto al vallisoletano, filiación que se justifica, entre otras cosas, por la siste-
matización del conjunto legal y por su forma concisa de explicarse.
En este punto, entendemos que éstas no son las únicas proyecciones salmanti-
nas de estas peculiares instituciones universitarias. Queremos anotar unos breves
apuntes para esbozar algunas líneas de un proyecto de investigación que pretende
demostrar que Salamanca también estuvo presente en la vida colegial de otras insti-
tuciones que no obtuvieron el apelativo de Mayor, pero que sí formaron parte de la
vida colegial universitaria española de toda la Edad Moderna y parte de la
Contemporánea. Es el caso de algunos colegios de la ciudad universitaria alcalaína
y, en concreto por lo que nos ocupa, del Colegio Grande de San Antonio de Portaceli
de Sigüenza.
El Colegio-Universidad de San Antonio de Portaceli resumió en su historia la pe-
culiaridad de unir en una sola institución las funciones que habitualmente vinieron
desempeñando separada aunque complementariamente colegios y universidades,
lo que podríamos denominar una zona residencial junto a otra académica. La sepa-
ración de ambos ámbitos no resulta conceptualmente sencilla, aunque sepamos que
la mayoría de los colegios -ya fuesen mayores, menores, seculares o regulares- no
gozaron de la potestad de conferir grados y por tanto los podamos excluir de la adje-
tivación universitaria académica. Los colegios, no obstante, tuvieron su actividad
académica interna, preparatoria si se quiere para la obtención de los grados, o com-
plementaria de la que podían oír en las aulas de la “universidad”. Pero además, fue-
sen o no adscritos a la categoría de colegios-universidad, llegaron a crear un am-
biente interno, un modo de comportarse, una vivencia social, una impregnación en el
hábito, una puesta en marcha de actitudes y comportamientos ceremoniales, que
llegaron a conformar toda una pedagogía colegial que hoy cabría definir casi como
educación cósmica o como la resultante de los efectos de la denominada educación
informal, si bien es cierto que distanciándose de esta conceptualización al tratarse
de una propuesta absolutamente formal y prevista. Aunque así no lo parezca, la
existencia de una serie de elementos identificables en casi todas estas instituciones
nos hace hablar de la presencia de un método eficaz, asumido y útil, lo que, como
consecuencia, aún en el supuesto de se asumiera inconscientemente, evidencia la
presencia de toda una pedagogía colegial. En este sentido, nuestra labor ya ha iden-
tificado los rasgos propios de ese modelo de interven ción en la institución que fun-
dara Juan López de Medina en Sigüenza en los últimos años del siglo XV (17).
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(17) Datos sobre esta vinculación salmantina, pueden encontrarse en Alonso, P.M.; Casado, M.; y
Ruiz, I.: Las Universidades de Alcalá y Sigüenza y su proyección institucional americana: legali-
dad, modelo y estudiantes univeristarios en el Nuevo Mundo, Alcalá, Universidad de Alcalá,
1997, pp. 95-106.
La inspiración constitucional salmantina en el Colegio de San Antonio de
Portaceli
Con el trabajo de Febrero Lorenzo, resultan evidentes las deudas constituciona-
les que mantenían todos los colegios españoles -incluido San Ildefonso de Alcalá-
con el Mayor de San Bartolomé de Salamanca y de las que éste contrajo con los
modelos parisino y boloñés.
Salamanca y su universidad, no haría falta decirlo, representaban en ese siglo
XV un foco cultural de primera magnitud y se presentaba a los ojos del saber como
la cuna del renacimiento, por su principalidad y sobre todo por el influjo permanente
de su función directora en las activiadades del pensamiento (18). Es en este siglo
también cuando comienza la aparición de los colegios universitarios con la funda-
ción del mayor de San Bartolomé o Colegio Viejo de Anaya. No debe de extrañar-
nos, pues, que quien persiguie ra formación universitaria tomase como referencia la
ciudad del Tormes.
El obispo Minguella escribió que las constituciones del de Sigüenza fueron calca-
das de las del Colegio de San Clemente de Bolonia y de las del Colegio de San
Bartolomé de Salamanca (19). Cotejando unas y otras resulta evidente que no fue
así. Ni su disposición ni su estructuración coincide. Y por supuesto tampoco se pue-
de hablar de una copia literal en las frases. Es cierto que al repasar los enunciados
de las distintas constitu ciones y estatutos sus títulos refieren conceptos similares,
pues en ambos casos se trata de la elección de rector y consiliarios, de la selección
de los becarios y de las cualidades de los mismos, de la convivencia entre los cole-
giales, de los alimentos y del ayuno, de los castigos o penas impuestas y de un lar-
go etcétera que hace significar un modo de vida compartido por estas dos institucio-
nes y por tantas otras nacidas con fines similares. Pero con ellos se advierte rápida-
mente, cuando menos, que la forma de gobierno se mostraba notablemente diferen-
te y que la presencia de elementos ajenos a la vida colegial adquiere dimensiones
distintas en ambas instituciones (20). Se trató de una propuesta instrumental algo
dispar, principalmente en esos dos puntos, pero que en sus fines se mostró similar.
Los elementos comunes presentes en la denominada pedagogía colegial y la
constatación de su existencia en el quehacer seguntino serán los que nos hablen de
su sintonía y de su pertenencia a ese grupo de instituciones universitarias que tanto
aportaron al siglo de oro español. Insistimos en que no podremos hablar de una total
identidad, pero las líneas maestras de esa pedagogía colegial a la que en varias
ocasiones hemos aludido sí que las hallaremos presentes.
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(18) Cfr. Rodríguez Cruz, Á.: Historia de la Universidad de Salamanca, Madrid, Fundación Ramón
Areces, 1990, p. 90.
(19) Cfr. Minguella Arnedo, T.: o.c., vol. III, p. 464.
(20) No profundizamos en este terreno conscientes de que la labor no es muy costosa. Cotejando lo
que Montiel ha publicado con los trabajos de Carabias Torres (Colegios Mayores: Centros de
poder, Salamanca, Universidad de Salamanca, 1986, 3 vols.) y con el libro Sobre los origenes
del burócrata moderno de Dámaso de Lario (Bolonia, Publicaciones del Real Colegio de
Bolonia, 1980) resulta sencillo llegar  a esta conclusión.
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La idea de Salamanca en los orígenes seguntinos
Lo que no puede negarse es que Salamanca estuviera presente en la mente del
Arcediano de Almazán, ni en quienes le sucedieron en las responsabilidades univer-
sitarias de la institución. 
La vinculación salmantina con el proyecto colegial de la ciudad del Doncel surge
inmediata, prácticamente al comenzar su misma historia. En este sentido, en los pri-
meros documentos que justifican su vida universitaria, en concreto en el rescripto
del nuncio Poggio de 4 de julio de 1476, ya quedó registrada su presencia en lo que
afectaba al personal docente, de tal modo que “por lo que tocaba a cátedras, desti-
naba los frutos de dos canongías, dos prebendas y una porción tan pronto como va-
caran de la catedral, en favor del estudio: para tres sacerdotes diocesanos gradua-
dos por Salamanca en teología, derecho o artes; siendo una canongía y una preben-
da para quien desempeñara la cátedra de teología; igual para el de la de decretos y
al porción íntegra para el de la filosofía”. En este aspecto de la provisión de cáte-
dras, la potestad quedó asignada al obispo y al cabildo “con el consejo del guardián
de Salamanca, pero con esta singularidad: derecho de presentación del graduado
en artes por el maestrescuela de la universidad de Salamanca y profesor de teología
en la cátedra de prima; e igualmente del graduado en derecho por el mismo maes-
trescuela y el profesor de decretos en la cátedra de tercia” (21). 
En este primer documento universitario seguntino se abarcaba un triple propósi-
to: contar con un edificio, asegurar económicamente las cátedras y regular el proce-
so de provisión de las mismas. Significativamente, los dos últimos entroncan a
Sigüenza con la Universidad de Salamanca. Y si bien es cierto que el primitivo pro-
yecto de Sigüenza no era el de una universidad, sí se estaba pensando en un centro
universitario con igual categoría que cualquiera de los colegios de la célebre univer-
sidad salmantina, diferenciándose, esto sí, en dos aspectos muy notables: estar fue-
ra de Salamanca y no ser exclusivamente para religiosos. Junto a esto, de alguna
manera, se pensaba en docentes formados en Salamanca y se aspiraba a la cola-
ción de grados en la misma universidad.
Apuntes salmantinos en la evolución de la institución seguntina
Por otro lado, en el desarrollo evolutivo de la institución, Salamanca y más en
concreto San Bartolomé sirvieron como guía de actuación para asuntos no resueltos
por el fundador, entre ellos el de las cualidades de los colegiales que debían ser ad-
mitidos. Digamos, genéricamente, que San Bartolomé estuvo presente por defecto
para atender a lo no previsto por Juan López de Medina. Eso al menos es lo que sa-
bemos leer en la mismas adiciones del fundador a las constitu ciones, en concreto, la
número 24 que tituló De ambiguitatibus in receptione collegialium superve nientibus
declarandis:
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(21)  Ajo: o.c., t. I, pp. 327 y 328.
“Cum non solum negotia sint magis quam ordinationes et statuta sed
etiam magis quam vocabula, ac tot humana natura nova litigia generet, ut
nisi conatus eius aliqua regula deprimeret sandala saepe exinde orirentur et
si cuctae res dificiles et contigentes non possit explicare sermone, tamen in
quantum possumus dubiis et ambigüitatibus que inter colegiales oriri pos-
sent viam perclure desideran tes, ordinamus et statuimus quod si alique am-
bigüitates in futurum post ultimum diem vite nostre, inter collegiales emerge-
rent circa qualitates et conditiones collegialium recipiendorum, tunc de qui-
bus in nostri constitutionibus non cavetur et per eas talia dubia non diriman-
tur, habeant recursum ad ordinationes statuta seu consuetudines observata
in collegio salmanticense a bone memoria domino Didaco de Anaya, archie-
piscopo hispalensi instituto secundum quod eadem ambigüetates tollantur
et decidan tur” (22).
Con este dictamen en el horizonte, cuando los universitarios seguntinos se fue-
ron sumando a la generalidad de cualidades que representaban los colegios ma-
yores, tocó el turno a las informaciones genealógicas y a la limpieza de sangre,
aspecto crucial en el proceso selectivo de cuantos accedieran a las vacantes. Se
pidió lo pertinente a San Bartolomé, se tuvo presente lo que literalmente decían
los Statuta rectoris et Collegialium salmantinos de mediados del siglo XV copián-
dolos al pie de la letra (23), y se juró observar lo que en ellos se decía. Tal vez sea
éste el punto donde encontramos, casi desde la literalidad, la máxima filiación del
proyecto seguntino:
“... Qua de re, hoc presens statutum Salmanticense nobis fuit presenta-
tum, cujuis talis est thener: -Item quia intentio et voluntas domini nostri ar-
chiepiscopi fuit ut nullus qui de genere judeorum originem duxerit ad dictum
collegium haberet ingresum, ideo ne hoc per temporis cursum oblivioni dari
contingat, statuimus et ordinamus ut nullus qui de predicto genere sive ex
utroque latere vel altero tam fuerit in collegialem, capellanumve in dicto co-
llegio admitatur in hoc, non atento aut in grado aut propinquo sit-. Ideoque
nos prefacti rector et consiliarii ac collegiales omnes una ac pro se quilibet,
volentes hujusmo di constitutionem adimplere, juramus prefactum statutum
salmaticensem per nos et succesores nostros in constitutionem observari,
sicut voluntas domini nostri archidiaconi fuit, sub poena perjurii quam ipso
facto hoc salubre statutum frangents incurrat” (24).
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(22)  Véase Additiones fundatoris insertas en las Constituciones del Colegio Universidad de
Sigüenza de 7 de junio de 1484. Ed. Montiel, I,, vol. II, pp. 55-66; y Juliá: o.c, pp. 112-133. La
adición citada se encuentra en las páginas 65-66 y 133 de las obras citadas, respectivamente.
(23)  Cfr. Sala Balust, L.: Constituciones, estatutos y ceremonias de los antiguos colegios seculares
de la universidad de Salaman ca, edición crítica, vol. III, Salamanca, Universidad de
Salamanca, 1964, pp. 10 y 77.
(24)  Statutum contra Haebreos. Ed.: Fuente, J.J. de: o.c., pp. 65-66. Se trata en concreto de la
Constitución estableciendo las informaciones de limpieza de sangre de los colegiales, año
de 1497. 
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El fundador, ¿colegial de San Bartolomé?
En esta línea, diversos autores han indagado sobre la formación colegial de nues-
tro Juan López de Medina, presentándonoslo en la célebre Bolonia, identificándolo co-
mo colegial de San Bartolomé o simplemente conjeturando sobre su lógica formación
salmantina con el fin de encontrar cierta explicación a lo que aún no se ha confirmado.
En este sentido, se ha dado por seguro que el fundamento de la proyección cole-
gial tenía que ver con la presencia de Juan López de Medina en las aulas salmanti-
nas y, en concreto, con su vida como colegial becado en el Mayor de San
Bartolomé. Digamos que se ha asumido que este colegio fue el modelo por excelen-
cia que tomarían los otros tres colegios mayores salmantinos y otros muchos meno-
res y que quizá una de las causas más directas sea porque “en San Bartolomé se
formaron muchos de aquellos otros tantos fundadores. Por ejemplo Don Diego
Ramírez de Villaescusa, fundador del de Cuenca, el Dr. Juan de Medina, fundador
de la Universidad de Sigüenza; El Inquisidor General Valdés, fundador del Colegio
de San Pelayo de Salamanca y de la Universidad de Oviedo; Don Francisco
Delgado, del Colegio de San Miguel; el Dr. Pedro de Burgos, fundador del Colegio
de Burgos; el mismo Colegio de San Bartolomé, lo diremos más despacio, fundó un
colegio menor; Don Martín Gasco, el de la Magdalena de Salaman ca...” (25).
Este argumento lo desarrollaron con anterioridad Febrero Lorenzo (26), Montiel
(27), en parte La Fuente (28) y también con matizaciones Juliá (29), entre otros, pe-
ro ninguno de ellos llega a demostrar desde el argumento documental la presencia
física de López de Medina en Salamanca. Los trabajos de Toribio Minguella eviden-
ciaron que no había sido colegial de Bolonia (30) y José Julio de la Fuente puso en
tela de juicio que ingresara en el mayor salmantino con fecha 14 de noviembre de
1467, argumentado como poco probable que tomara la beca colegial treinta años
después de haber obtenido dignidades como la de Arcediano de Almazán, Canónigo
de Toledo y Provisor de Sigüenza (31).
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(25)  Carabias Torres, A.: o.c, pp. 405-407.
(26)  Cfr. Febrero Lorenzo: o.c., p.34.
(27)  Cfr. Montiel, I.: o.c., p. 3.
(28)  Cfr. Fuente, J.J. de la: Reseña histórica del Colegio-Universidad de San Antonio de Portaceli
en Sigüenza con algunas noticias acerca de su fundador D. Juan López de Medina, Madrid,
Imp. de Alejandro Gómez Fuentenebro, 1877, p. 7.
(29)  Cfr. Juliá Martinez, E.: La Universidad de Sigüenza y su fundador, Madrid, Tip. de Archivos,
1928, p. 19.
(30)  Cfr. Minguella y Arnedo, T.: Historia de la diócesis de Sigüenza y de sus obispos, Madrid, Imp.
de la Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos, 1910-1913, vol. III, pp. 452-453.
(31)  Cfr. Fuente, J,J, de la: o.c, p. 43. Este autor toma como referencia lo anotado por Francisco
Ruiz de Vergara en su Vida del ilmo. Sr. D. Diego de Anaya Maldonado, Arzobispo de Sevilla,
fundador del Colegio viejo de S. Bartolomé, y noticia de sus varones excelentes, en donde, en
la página 127 se inserta la biografía del Dr. Juan de Medina. Su conclusión al respecto es que
“el historiador de la vida de D. Diego de Anaya atribuyó a otro personaje diferente algunos de
los hechos del Fundador del Colegio Universidad de S. Antonio Portaceli” (Ibid., p. 43).
Lo que no puede negarse es que Salamanca estuviera presente en la mente del
Arcediano de Almazán, ni en quienes le sucedieron en las responsabilidades univer-
sitarias de la institución. 
Lamentable, los  libros de matrícula existentes en el Archivo Universitario de
Salamanca comienzan en el curso de 1546-1547, de modo que no podemos confir-
mar la presencia física de Juan López de Medina en el ambiente universitario sal-
mantino, contentándonos, de momento, con ratificar lo que en 1928 ya escribiera
Eduardo Juliá: “Obscuro es, pues, el punto que se refiere al lugar y modo como ad-
quirió sus conocimientos el fundador de la Universidad de Sigüenza” (32). Ahora
bien, queda a nuestro modo de ver patente que López de Medina conocía la organi-
zación de instituciones semejantes a la que él formó y que una parte de ella quiso
que se pareciera a lo preceptuado en el Mayor de San Bartolomé.
A MODO DE CONCLUSIÓN
El análisis de las proyecciones universitarias encuentra en el marco peninsular
numerosos argumentos para insistir en su profundización. Aquí se ha visto la pro-
yección de la Universidad de Salamanca –sin duda la que con más nitidez ha evi-
denciado su presencia más allá de nuestras fronteras- y con ella Castilla-León en
una institución colegial y universitaria castellano manchega. Salamanca estuvo pre-
sente en los momentos fundacionales de la Universidad de Sigüenza, encontrándo-
nos con apuntes que hablan de una línea de contactos continuada, aún en ciernes
de investigación. Esta línea de trabajo sobre la proyección universitaria salmantina
en la península apenas está esbozada, pero se evidencia prometedora.
Para concluir y mostrar un apunte más sobre los posibles argumentos heurísticos
que se vislumbran, nos atrevemos a copiar de Beltrán de Heredia las líneas finales
de su trabajo sobre la Facultad de Teología en la Universidad de Sigüenza. En ellas,
tras enumerar y biografiar todo un desfile de maestros –64 en total, una gran parte
con raíces formativas salmantinas- anota lo siguiente:
“Queda suficientemente compensada [la aparente monotonía de este
desfile de maestros] por el hecho singular de haber sido Sigüenza el punto
de cita de casi todos los teólogos procedentes de los seis Colegios Mayores
(San Bartolomé, Cuenca, San Salvador, o de Oviedo, y del Arzobispo
Fonseca en Salamanca; Santa Cruz en Valladolid y San Ildefonso en Alcalá)
que no alcanzaron cátedras en alguna de las tres Universidades a que per-
tenecían. En ellas la competencia con el clero regular hacía difícil el triunfo,
mientras que en la seguntina la misma tradición parecía vincular a los secu-
lares a las cátedras. Se comprende, pues, que el colegio de San Antonio
aspirase también a la categoría de Mayor y, ya que no le fuera reconocido
ese título, adoptase el de Grande, con que figura en la historia. En todo ca-
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(32)  Juliá, E.: o.c., p. 19.
so, su desenvolvimiento está íntimamente ligado con los Colegios Mayores,
uno de los cuales, el de San Salvador, fue obra del segundo catedrático de
Teología de Sigüenza” (33).
Personajes, fórmulas de gobierno y de gestión, organización académica, vida coti-
diana, conformaron en la edad moderna un modo universitario de vivir y convivir que
se nos muestra aún tenuemente con caracteres de universalidad o, al menos, como
indicador válido de una presencia interuniversitaria en la configuración de nuevas ins-
tituciones educativas de estudios superiores. El Colegio Grande de San Antonio de
Portaceli, en Sigüenza, nos sirve de momento como botón de muestra (34).
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